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«Jesús condena a las personas que tienen buenas maneras pero malos hábitos», porque una
cuestión es «aparentar ser buenos y hermosos» y otra cosa es la verdad interior. Del mismo
modo, no sirve estar vinculados exclusivamente a la letra de la ley, porque «la ley por sí misma no
salva. La ley salva cuando te conduce a la fuente de la salvación». Durante la misa celebrada el
martes 14 de octubre, el Papa Francisco invitó a cada uno a hacer un «examen de conciencia
acerca de cómo es su fe».

Centrándose en el pasaje del Evangelio de san Lucas (11, 37-41) propuesto por la liturgia del día,
el Pontífice explicó la actitud de Jesús con respecto al fariseo, escandalizado porque el Señor no
cumple con las abluciones rituales antes de la comida. La respuesta de Cristo es severa: «Estáis
muy preocupados por lo exterior, por la apariencia, pero vuestro interior está lleno de rapiña y
maldad». Palabras que se acompañan con las del paralelo pasaje de Mateo, donde se habla de
«codicia y corrupción» y donde se comparan a los fariseos con los «sepulcros blanqueados». Al
respecto el Papa destacó que «Jesús condena» firmemente la seguridad que los fariseos «tenían
en el cumplimiento de la ley», condena «esta espiritualidad del cosmético».



Se refiere a la gente «que le gustaba pasear por las plazas», hacerse ver mientras rezaba y
maquillarse con los signos del ayuno. «¿Por qué el Señor es así?», se preguntó el Papa
Francisco, destacando cómo el Evangelio usa para las actitudes de los fariseos dos adjetivos
distintos pero relacionados: «rapiña y maldad». Y explicó que esa maldad está «muy unida al
dinero».

Por lo demás —dijo el Pontífice contando una breve anécdota— «una vez escuché a un anciano
predicador de ejercicios que decía: “¿Pero cómo puede entrar el pecado en el alma? ¡Ah,
sencillamente! Por los bolsillos...”». Precisamente el dinero, en esencia, es «la puerta» por la cual
pasa la corrupción del corazón. Se comprende, por ello, el motivo por el cual Jesús afirma: «Dad
más bien como limosna todo aquello que tenéis dentro».

«La limosna —explicó el Papa Francisco— ha sido siempre, en la tradición de la Biblia, tanto en el
antiguo como en el nuevo Testamento, una piedra de semejanza con la justicia. Un hombre justo,
una mujer justa está siempre relacionada con la limosna»: porque con la limosna se comparte lo
propio con los demás, se dona lo que cada uno «tiene dentro».

Vuelve así el tema de la apariencia y de la verdad interior. Los fariseos de los que habla Jesús
«se creían buenos porque hacían todo lo que la ley mandaba hacer». Pero la ley «por sí sola no
salva». La ley salva «cuando te conduce a la fuente de salvación, cuando prepara tu corazón para
recibir la verdadera salvación que viene de la fe».

Es el mismo concepto, aclaró el Papa, que emerge de la primera lectura de la liturgia, tomada de
la carta en la que Pablo discute con los Gálatas (5, 1-6) porque ellos, «muy apegados a la ley,
tuvieron miedo de la fe y volvieron a las prescripciones de la ley» respecto a la circuncisión.
Palabras que se adaptan bien incluso a nuestra realidad cotidiana, porque la fe, destacó el obispo
de Roma, «no es sólo recitar el Credo: todos nosotros creemos en el Padre, en el Hijo y en el
Espíritu Santo, en la vida eterna...». Pero si nuestra fe es «inmóvil» y «no activa», entonces «no
sirve».

Lo que vale en Cristo Jesús es, por lo tanto, «la fe que llega a ser activa en la caridad». He aquí,
entonces, que se vuelve al tema de la limosna. Una limosna entendida «en el sentido más amplio
de la palabra», o sea «distanciarse de la dictatura del dinero, de la idolatría del dinero» porque
«toda codicia nos aleja de Jesucristo».

Por ello, explicó el Papa, en toda la Biblia se «habla mucho de limosna, tanto de la pequeña de
cada día» como de «la más significativa». Es necesario, sin embargo, estar atentos a dos cosas:
no debemos «hacer sonar la trompeta cuando se da limosna» y no debemos limitarnos a dar lo
superfluo. Es necesario, dijo el Papa Francisco, «despojarse» y no dar «sólo aquello que sobra».
Hay que hacer como aquella ancianita «que dio todo lo que tenía para vivir».
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Quien da limosna y hace «sonar la trompeta» para que todos lo sepan, «no es cristiano». Esto,
reafirmó el Pontífice, es un obrar «farisaico, es hipócrita». Y para hacer comprender mejor el
concepto, el Papa contó lo que una vez le sucedió al padre Pedro Arrupe, prepósito general de la
Compañía de Jesús de 1965 a 1983. En el período en el que «era misionero en Japón», durante
un viaje en búsqueda de donativos para su misión, recibió la invitación de una señora importante
que quería dar un donativo. La mujer no lo recibió en privado, sino que quiso entregar el sobre
ante los «periodistas que tomaban la foto». Lo que hacía era «sonar la trompeta».

El padre Arrupe, recordó el Pontífice, contó que había «sufrido una gran humillación» y que la
soportó sólo por el bien de los «pobres de Japón, para la misión». Al volver a casa, abrió el sobre
y descubrió que «había diez dólares». Si el corazón no cambia, comentó el Papa Francisco, la
apariencia no cuenta nada. Y concluyó de este modo su homilía: «Hoy nos hará bien pensar
cómo es mi fe, cómo es mi vida cristiana: ¿es una vida cristiana de cosmética, de apariencia o es
una vida cristiana con la fe activa en la caridad?». Cada uno podrá, «delante de Dios», hacer su
examen de conciencia. Y «nos hará bien hacerlo».
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